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Canarias basa Comercíai 

(\̂  2 r í t i m a 

Así como en el orden militar a 
toda nación I e t s indispensable^ 
contar par;; su inarin.i, con varias 
bases navales, así también en su 
orden cc.mercial le es muy conve­
niente poi ser alguna que otra ba­
se, donde poderse reponer sus uni­
dades de lo más necesario para la 
continuación de su viaje o bien les 
permita poder efectuar transbor­
dos con el enlace de otras l íneas. 

Precisamente 1-spaña, con las 
Islas Canai ias, posee una base co­
mercial más que envidiable, como 
quizás no haya otra que la supere 
y creo no es pecar de exagerado el 
decir que ni remotamente se pue­
de encontrar otra alguna que igua 
larla pueda. Estación obligada son 
estas islas, para todo buque que 
procediendo del norte , del Sur o 
del Oriente de Europa, cruce el At 
lántico en ruta pa ra la América 
Central o Meridional Allí forzosa­
mente han de ir todos los vapores 
de estas líneas para la reposición 
de combustible, aguada y provi­
sión de boca. 

Y, sin embargo , ¿qué es lo que 
ha hecho nuestro país para apro­
vecharse , como es debido, de las 
tan privilegiadas condiciones de 
aquellas islas? 

Los comercios má.s importantes 
están en manos extranjeras y ca-
$as no españolas son las que ha­
cen el aprovisionamiento de tant í­
simo buque como concur re a sus 
pue r to s . En mis once años de na­
vegación a América no pude tener 
ni una sola vez la satisfacción de 
ver que nuestro buque, que tanto a 
la ida como a la vuelta tocaba al­
guno de sus puertos, pudies e sen­
t i rse en ellos de productos nacio­
nales. Obligados nos veíamos siem 
pre a tomarlo del extranjero, por 
la sensillícima y muy lamentable 
razón, de que de nuestro país no 
lo había 

Por cierto; hablando de esto con 
el presidente de la «Asociación de 
fabricantes de galletas y bizcochos 
de España», el malogrado don 
Francisco de A. Viñas Pra t , me 
decía pocos días antes de su muer­
te: «¿Cómo quiere que nosotros 
sur tamos de nuest ras manufactu­
ras a aquellas islas, si no pode­
mos en modo alguno competir con 
los géneros de o t ras naciones me­
jor p reparadas que la nuestra pa­
r a la exportación y que bajo un 
bien estudiado plan de expansión 
comercial van apoderándose de 
aquellos mercados e imponiendo 

su producios? Adeniás» . (jiUinua-
ba diciendo dicho señoi , nosotros 
tenemos toda l i piimer;i niateria 
que integra nuestrü í 'abrc.ición, 
excesivamente "i avada, ios fletes 
elevadísimos, nuestros buques dt fi 
cientes, en núm< ro y calidad y. 
sobre toí'o, de poco ;ind;.i, y en 
cuanto a los productores y i oiner-
ciantes e-pañolcs en completa 
desorientación en todo lo q u e 
concierne a problemas de expor­
tación. Por esto puedo decir (pur 
lo que a nosotros nos a tañt ) de 
que yo no ext raño que en ludu el 
t en i to r io canario no se pi.eda en 
concrar ni a título ''e muesti;i una 
sola gal le tas o bizcocho de manu­
factura española, tantas veces co­
mo se ha intentado inti oducir nues­
t ros productos,ha seguido un í; acá 
so y no por cierto por su calidad, 
que han rí-conocido incluso supe­
rior a alguna marca extranjera de 
la que más se vende smo por Su 
costo y por la falta de medios para 
asegura r un regular servicio. Sabi 
do es que la galh ta se reblandece 
mucho, por bien etivasada que 
esté, si pasa muchos días en la ti a 
vesía, y claro está con los buques 
que tenemos de ran poquísimo an­
dar y con tantos puertos españoles 
en los que hacen escala, cuando 
nuestro producto llega a desc no ni 
compararse puede con la más infe­
rior calidad ' 'e marca extrftnjera 
que fué conducida por barco rapi­
dísimo y que casi siempre fué en 
viaje directo Así se comprende 
el por qué esté todo acaparado por 
fabricantes y comerciantes d e 
o t ras naciones, pues considero tíue 
lo mismo que nos sucede con núes 
t ra industria debe ocurr i r con 
las deas. Hay que reconocer que 
los extranjeros han sabido mejor 
apiovecharse que nosotros de las 
ventajosísimas condiciones de aque 
lias islas—y muy amargado de­
cía;—aquéllo más bien parece una 
colonia inglesa que una provincia 
española». 

Así expresaba el llorado señor 
Viñas, y no sin razón pues conta-

dísimos son los españole- que se le 
hayan perca tado y sabido apreciar 
la riqueza e importancia suma que 
tienen en todos sentidos aquellas 
t ie r ras . 

Estas islas, con todo y es ta r 
si tuadas a muchísimo menos de la 
mitad de la distancia que nos sepa­
ra de América permite su clinra 
el cultivo de casi todos los p roduc­
tos t ropicales y su t ierra es fertísi-
ma como lo son la mayor par te de 
islas de ongen volcánico. Si se con 
t a r a con modernos buques, pro­
vistos éstos de buenos apara tos de 
refrigeración y aireación y, ade-
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l03 númsro3l2,3 y 4 ¿imadas frente a ias flores, 
en las '̂̂  y 43 rincón del pescado y en ias 33 y 
39 frenre a ias gallinas, s2 venderá desde el áo^ 
min^o la earne a los preeios siguientes-

P R E C I O S 
Chuletas y pierna . . . . 3'00 Ptas. Kilo 

Id. 

más, con un buen and..r, es muy 
posible (.ie que ,̂e pud: i ia contra­
r res tar esta invasión extranjt i a y 
cuando no ¡iodiía .surmse do sus 
frutos (11 sazón, no sólo, a nuetra 
península sino también t-xpwitarlos 
a oíros países, (specia 'mt nte a 
Ingla ter ra , Franelas e (talia. 

.4IIÍ podiían establecer nuestros 
comerciantes f¿randes depósitos de 
avituallamiento, principalmente en 
l o q u e a i a í i e a la conserva los 
productos iigiícolós ludígs na.s i'e 
que tan ne. e.sitados están los bu­
ques que all í! ê  alan. 

José M. Francoli 

Una tonta de 
Capirote 

I 

A mi me llaman de mote 
"La Tonta de Capirote" 
y mi novio es un melón isimplónt 
sin pizca de comprensión tontón. 

Si será bobo y camuezo 
qui a querido darme un beso 
y porque yo mi negao mi a dao 
en los morros un bocaoiguau guaut 

Todo el que vio que mi novio me 
(mordía) 

se lo achacó a su necia tofería 
más, viendo ya que la gente se reía 
muérdeme pronto 
anda tonto le decia 

II 

MI novio que es mu tozudo 
mu terco y mu cabezudo 
no quié que lleve corsé porque 
dice que le esíorba no sé pa que. 

Y pa ver si lo llevaba 
aunque yo ho me dejaba 
me tentó de un modo tal, |Pa?cuál! 
que cuasi me hacia mal ¡morral! 

Todo el que vio que mi novio me 
(mordía) 

se lo achacó a su necia tontería 
más viendo yo que la gente se reía 
tiéntame pronto, 
anda tonto, le decía. 

III 

Como casarnos queremos 
y doctrina no sabemos 
la tenemos que aprender, pa ser 
el marido y la mujer y ayer. 

A mí novio que es un zote 
le preguntó el sacerdote 
¿díme cuanto dioses hay? pues hay 
uno aquí y otro en Bombay jcaray! 
antes de ayer en la misma sacristía 
sin yo querer, abrazarme pretendía 
más luego, al ver que hasta el cura 

(se reía) 
abraza pronto, anda tonto le decía. 
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A liosila López con 

todo el aftcio. 

Te mofas de mí por que me has despreciado. 

Quizá no encontrarái otro que más te halla 

{querido 
y más te halla adorado 

Hombres te brindarán amorra, 

pero tan pitrot y tan castoa como el mió, 

ninguno te ofrccrán en esta viila, 

ilusiones, puras y llenas de ternura. 
como mi hiemilde corazón 
te lo ha brindado. 

Como hombre fracasado de tu amor, 

y escnrmentano de ciertas miserias 4e la vida 

quisiera darte un consejo bella amiga: 

Huye del hombre que romántico te diga 
¡Te quiero! 

por que a veces esos palabras de belleza 
nos infestan de veneno y de dolor. 

Manii*-1 S''t() Núñez 

oticeas 
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l 'ara acrt ditar haberes 

Don José I Haz Arqueros, ha 
Solicitado de la Alcaldía se le 
expida certificacióri acreditativa 
de los haberes que tenia con­
signados en el presupuesto de 
1924-26 como fiel del Matadero, 

Regreso de Ir-s autoridades 

Probablemente, hoy Ih ,/arún 
a nuestra capital procedentes 
de Madrid, el alcalde de la ciu­
dad señor Rovira, el pi esidente 
de la Unitn Patriótica, señor 
Callejón; el de la Diputación, 
señor Madoriaga; los señores 
Fernandez Hidalgo, Oliveros, 
Cassinello, Bustos, ingeniero de 
¡a Junta de Obras del raerte, 
Sánchez Entrena, y otros seño 
res que ftieron con los ya citados 
a Madrid, para ínterei^ar del se' 
ñor ministro, sea clasificado 
nuestro puerto entre los Nació­
les Pesqueros. 

Toma de posesión 

Se ha posesionado de su car­
go, él abogado del Estado, jefe 
de esta prouincia, don Salvador 
Durbdn. 

«Bar Alhucemas» 

Ha pasado a propiedad de D. 
Antonio Estrella López, el esta­
blecimiento titulado «Bar Alhu 
cemas situado en la calle de Her 
nán Cortés núm 4 este ha sido 
reformado con un extenso surtido 
en vinos y licores de todas y mar 
cas, empanadas y bocadillos. 

Deseamos al Sr Estrella buena 
suerte en su nuevo negocio. 

La clase como ya lo apreciará el publico es la mejor que se 
sacrifica y el peso exacto garantizado. 

Barracas números 12, 3 y 4 frente a las flores, 47 y 48 rincón 
del pescado y 38 y 39 frente a las gallinas. 

iea Vd. 

José Qallud Iglesias 
Representante Matriculado 

Cerveza «Mahou». Manzanilla «La 

Guita». Sidra Champagne y Con­

servas de Pescados . 

Meadez Nufiear, 1&—Amlería. 
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